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			A mi abuelo Antonio, que me enseñó que no hace falta decir te quiero para demostrar que de verdad lo sientes. No dejes nunca de brillar en tu estrella. Te quiero

		

	
		
			Capítulo 1

			Llego a casa demasiado cansada y, nada más entrar al salón, me encuentro con mi mejor amiga tirada en el sofá viendo la televisión. Erika es lo más parecido a una hermana que he tenido nunca. Nos conocemos desde que llevábamos pañales, y dondequiera que una vaya, la otra la acompaña sin dudar. A pesar de que ambas nacimos en Madrid, ahora mismo vivimos en un piso en Nueva York. Estamos en nuestro último curso en la universidad. Ambas estudiamos Empresariales obligadas por nuestros respectivos padres, que no solo no se conformaron con que hiciésemos la carrera, además tuvimos que comenzar un máster.

			Me tiro en el sillón que está desocupado cabeza abajo, con uno de mis brazos colgando hacia el suelo.

			—Ainhoa, no sé cómo puedes vivir así. Te va a dar algo un día de estos. —Desde hace cinco años es la frase que más me repite.

			—Solo me queda un mes y después podré tumbarme al sol y rascarme la barriga a dos manos, tranquila.

			Erika niega con la cabeza.

			—Voy a pedir pizza para cenar, ¿te parece bien?

			—Perfecto. —Me pongo en pie y me encamino a mi cuarto—. Voy a darme una ducha mientras.

			Después de nuestro primer curso, Erika intentó convencer a su padre para que la dejase cambiar de carrera. Discutieron mucho y aun así no consiguió nada. Yo, por mi parte, me matriculé sin rechistar en segundo, pero también en Educación Social. Por supuesto, mi padre nunca se enteró. Desde entonces, estudié simultáneamente ambas carreras. Terminé Empresariales con matrícula, y después comencé el máster. El primer año del máster lo compaginé con el último de Educación Social y conseguí mantener mis buenas notas en ambos tras pasar largas noches en vela. Ahora, en mi segundo y último curso del máster, compagino las clases, prácticas y trabajos con mi empleo de educadora en un centro de menores. Me encanta, y, si por mí fuera, me quedaría aquí haciendo lo que más me gusta. Pero esos no son los planes que mi padre tiene para mí.

			—¡Ainhoa! Las pizzas han llegado y tenemos visita.

			—¡Ya voy! —le grito mientras salgo de la ducha.

			Me visto y voy corriendo al salón para encontrarme a todos mis amigos reunidos. Es habitual que los seis cenemos juntos. Nos conocimos en nuestro primer año aquí, y desde entonces hemos sido inseparables. Sam y William se conocían de antes, como Erika y yo, pero Nadia y Christina no.

			—Aquí llega la hija pródiga. ¿Podemos empezar ya a cenar? —dice Sam sonriéndome.

			—Algún día trabajarás para mí y, entonces, yo seré quien me ría —respondo mientras me siento en el suelo a su lado.

			—Venga, dejadlo ya y cenad, o me como yo vuestra parte —amenaza William mientras coge una porción de una de las pizzas.

			La cena transcurre, como es habitual, entre risas, y terminamos debatiendo acerca de nuestro proyecto final. Yo terminé el mío hace un par de semanas, pero el resto sigue con él. Mientras ellos charlan, yo me levanto y voy recogiendo las cosas de la cena. Cuando vuelvo al salón, me suplican que les deje ver mi proyecto y, aunque me hago de rogar, al final se lo enseño a todos. Tras anotarse varias ideas, se marchan y Erika y yo volvemos a quedarnos solas.

			—Ya he pensado dónde vamos a pasar las vacaciones de verano —me dice dando saltitos como una colegiala.

			—Miedo me das. ¿Van a venir los demás con nosotras?

			—Por supuesto que sí. Es nuestro último verano juntos. A ver qué te parece. —Coge su tablet y me enseña una casa frente al mar.

			—Muy bonita, ¿pero vas a decirme dónde es?

			—¡Nos vamos a Ibiza! —Da unas cuantas palmas y continúa—: Antes de que digas nada, déjame anunciarte que ya he hablado con mis padres y ellos han convencido al tuyo para que puedas venir. La única condición es que Leo vigile lo que hacemos de vez en cuando.

			—¿En serio que mi padre ha accedido? —Erika asiente con una gran sonrisa en la cara—. No me lo puedo creer. Tu hermano no me preocupa, él siempre nos deja hacer lo que queremos.

			—Tienes razón. —Ambas nos reímos y poco después nos marchamos a la cama.

			Los días siguen su curso y, cuando quiero darme cuenta, estoy en mi última jornada de trabajo, despidiéndome de mis compañeros y de los niños del centro. Me marcho a casa con un sabor agridulce, ya que comienzo mis merecidas vacaciones, pero dejo atrás un trabajo que me encanta. Llego a casa y, al ver que estoy sola, llamo a Erika. Tras cinco minutos de llamada en los que todos mis amigos pasan por el teléfono, salgo nuevamente para reunirme con ellos.

			—Mirad quién llega. La de los ojos verdes —dice Sam cogiéndome en volandas.

			—No sé por qué no os casáis ya, tortolitos —comenta Nadia mientras Sam y yo nos miramos y reímos.

			—¿Estos dos? —suelta Erika—. No lo digas ni en broma, si cuesta soportarlos por separado, imaginaos cómo tiene que ser si están juntos.

			Todos, incluidos Sam y yo, nos reímos.

			Durante nuestro primer año de carrera, y parte del segundo, Sam y yo estuvimos saliendo juntos. No funcionó, y ahora es mi mejor amigo. Disfrutamos de la compañía del otro y, como nos conocemos muy bien, podemos darnos los mejores consejos.

			La noche pasa entre cervezas, risas y bailes alocados, así que a la mañana siguiente amanecemos todos con un nada agradable dolor de cabeza. El día consta de idas y venidas de casa de uno a otro. Hoy es nuestra graduación y estamos como locos por terminar con todo de una vez.

			—¿Estáis visibles? —pregunta William antes de entrar a la habitación donde Christina y yo nos estamos arreglando.

			—Estamos dándonos el lote. No entres, Willie —le digo. Pero él abre la puerta y entra.

			—Eres una mentirosa redomada, Ainhoa. —Sonríe y me agarra por la cintura—. Me acaba de llamar Sam, él y las chicas ya van a salir de tu casa.

			—Bueno, pues si Chris se pone los zapatos, podemos irnos. —La miramos ambos y ella sonríe.

			—Estoy en ello —dice mientras se los pone—. Ya está, vamos.

			Salimos del piso de Chris en dirección a la universidad. Está cerca, así que vamos caminando agarradas cada una de un brazo de Willie. Al llegar, nos juntamos con el resto de nuestros compañeros de máster y, en su mayoría, también de carrera. La ceremonia transcurre con normalidad y con la sobriedad que conlleva este tipo de eventos. A la salida nos vamos todos de cena y después, como no podía ser de otra manera, de fiesta.

			—¿Te marchas ya? —me dice Sam con la corbata anudada en la cabeza, como la mayoría de mis compañeros, mientras recojo mi chaqueta y mi bolso del guardarropa.

			—Sí, ya he avisado a Erika. Mañana tengo el vuelo a Madrid temprano, así que nos vemos en Ibiza. Le sonrío mientras me pongo el abrigo. Me rodea la cintura y me atrae hacia él.

			—Quédate un rato más, podemos pasarlo muy bien, preciosa.

			Sé que ha bebido más de lo aconsejable y, aunque no sería la primera vez desde que lo dejamos que disfrutamos juntos, no creo que sea buena idea.

			—Es mejor que hoy me vaya a casa, Sam. —Me acerca más a él y me besa.

			—Está bien, te dejaré marchar por esta vez. —Me sonríe y le devuelvo la sonrisa mientras salgo del local en dirección a mi piso.

			Durante todas las horas de vuelo que unen Nueva York con Madrid, no he podido dejar de pensar ni un solo instante en el desagradable momento que me espera al llegar a casa. Seguramente, mi padre tenga algo que decir sobre mi viaje, y su querida y dulce esposa Beatriz también se pronunciará. Como cada vez que vuelvo desde hace ocho años, no puedo evitar sentir que realmente ese no es mi hogar. Al morir mi madre todo empezó a complicarse, y la llegada de Beatriz a nuestras vidas solo empeoró la situación.

			—Ainhoa querida, es un placer tenerte de nuevo en casa —me dice Beatriz en cuanto entro.

			—Gracias, Beatriz, ¿está mi padre? —le pregunto en el tono más insulso que puedo.

			—Sí, está esperándote en su despacho.

			—Gracias —digo mientras me encamino hacia allí.

			Me paro a tomar aire antes de entrar. Como otras veces, vuelvo a tener la sensación de que mi padre ha descubierto que he estudiado una carrera que él nunca aceptaría, y que además he estado todo un año trabajando gracias a eso. Inspiro profundamente un par de veces más y llamo a la puerta. Cuando me da paso, entro.

			—Buenas tardes, papá. Acabo de llegar del aeropuerto. —Noto la tensión en mi espalda.

			—Hola, Ainhoa, bienvenida a casa. —Se sienta más erguido en su silla y me indica con la mano que tome asiento—. Enhorabuena por haber terminado con éxito el máster. No esperaba menos de ti.

			—Gracias, papá.

			—No me las des, era tu deber. —Como siempre, mi padre derrocha amabilidad por los cuatro costados—. Ya me ha comentado Fernando los planes que tenéis su hija y tú para este verano. Como ya esperarás, no lo apruebo, pero como Leo irá con vosotras de vez en cuando, no puedo negarme.

			—No debes preocuparte, papá. No montaremos ningún escándalo, no somos unas niñas.

			—Ya lo veremos. Bueno, vamos a hablar de tu futuro en la empresa.

			—¿No crees que es mejor que lo hablemos mañana? —digo, aunque sé que no va a darme ni un minuto de respiro.

			—Imposible. Mañana me marcho con Fernando a una importante reunión en París. —Me mira esperando a que vuelva a interrumpirle, pero no digo nada—. Bien. Dentro de unos años te convertirás en una de las accionistas mayoritarias, y serás la codirectora de la empresa con uno de los hijos de Fernando, así que comenzarás a trabajar el primer día del mes de septiembre. Leo será quien te diga cómo debes empezar y supervisará tu trabajo, aunque puntualmente estarás directamente bajo mi dirección.

			—Está bien. ¿Puedo marcharme a descansar? —pregunto sin muchas ganas.

			—Por supuesto. Nos vemos a tu regreso de las vacaciones, y, Ainhoa, no hagas que me avergüence de ti.

			Salgo del despacho con ganas de irme y no volver nunca más, pero es la única familia que tengo, así que me dirijo a mi cuarto a descansar.

			 

			 

			Los dos días que paso aquí se convierten en cuarenta y ocho interminables horas. La compañía de Beatriz no hace más que incrementar mis ganas de desaparecer de esta casa para siempre, porque si ya es insoportable cuando está mi padre, cuando él se va se convierte en un auténtico monstruo y no se molesta siquiera en disimular lo mucho que me detesta.

			Al llegar al aeropuerto para tomar el avión con destino a mis ansiadas vacaciones, me encuentro con mis amigos y no puedo evitar llorar de la emoción. No suelo llorar, y menos en público, pero no he podido contener las lágrimas cuando los he visto. Todos me abrazan y me besan hasta que la sonrisa vuelve a mi cara y comenzamos nuestra pequeña aventura.

			Nada más llegar a la que será nuestra casa en estos dos meses, corremos como locos para elegir las habitaciones y terminamos saltando encima de todas y cada una de las camas como si fuésemos niños. Yo dormiré en la última de ellas.

			—Venga, sinvergüenzas. Dejad mi cama de una vez —les digo intentando recuperar el aliento y sin dejar de sonreír.

			—Nos vamos, porque tenemos que deshacer las maletas —responde Erika riendo—. Pero volveremos.

			Salen todos de mi cuarto excepto Sam, que se acerca a mí y me coge las manos.

			—No quiero ser el aguafiestas, pero no quiero verte llorar más. —Me acaricia la cara con una mano y pasa la otra por mi cintura mientras acerca su boca a mi frente para darme un beso—. Si necesitas hablar con alguien, estoy en la puerta de enfrente.

			Le sonrío y le abrazo.

			—Lo sé. No descartes la posibilidad de que aparezca con un pañuelo lleno de mocos y dos regaderas por ojos en mitad de la noche. —Ambos reímos—. En serio, no tienes que preocuparte, ya sabes que mi relación en casa es complicada, pero sé vivir con ello.

			—Todavía no entiendo por qué no te largas de ahí y haces lo que quieras, pero no insistiré más. —Me sonríe y me mira con esos ojos azules que me hacen recordar miles de instantes nuestros—. Te dejo para que puedas deshacer la maleta.

			Vuelve a besarme en la frente y se va.

			En momentos como este, siempre me surge la duda de si Sam y yo hicimos lo correcto al dejar de estar juntos. Le quiero mucho y siempre que lo necesito está ahí para mí, lo mismo que yo para él. No entiendo por qué nunca llegamos a enamorarnos si somos perfectos el uno para el otro. Muchas veces bromeamos sobre nuestro futuro en común, y una noche en la que ambos bebimos más de la cuenta firmamos un contrato que estipula que si a los cuarenta ambos seguimos solteros, nos casaremos.

			Al terminar de acomodarnos, salimos a comprar todo lo necesario para llenar la despensa y, tras cenar la pasta especial que prepara Nadia, salimos de fiesta. Bailamos y reímos como auténticos locos en varios locales. En cada uno de ellos, y como es habitual en mí, comienzo a hablar con muchos desconocidos, lo que divierte a mis amigos. A las cinco de la mañana solo quedamos Sam, Erika y yo. Los otros tres han desaparecido tras conocer al amor de su vida por esta noche.

			Nos encaminamos a casa y, cuando llegamos y nos ponemos el pijama, Erika y yo nos vamos a la cama de Sam. Comenzamos una guerra de almohadas contra él y finalmente dejamos de atacarle cuando accede a que durmamos en su cama.

			Despierto rodeada por dos brazos y dos piernas y tardo unos segundos en reconocer de quiénes son. Miro a mi izquierda y veo a mi mejor amiga durmiendo a pierna suelta. A mi derecha, Sam ha comenzado a moverse. Le hago una seña para que no haga ruido y salimos de la cama en dirección a la cocina sin que Erika se inmute. Desayunamos en un agradable silencio. Como los demás siguen durmiendo, nos ponemos el bañador y nos dirigimos a la playa que hay frente a la casa.

			Tomamos el sol hasta que nos entra hambre y regresamos para comer. Ninguno se ha despertado todavía, así que preparamos nosotros la comida. Mientras una sopa de verduras se cocina en el fuego, cogemos un par de almohadas y empezamos a espabilar a los otros a golpe limpio. Sam y yo estamos muertos de risa, aunque a ellos no les ha hecho ninguna gracia nuestra agradable forma de despertarlos. Sabemos que será la guerra, que nos la van a devolver, pero nos da igual.

			Después de comer, salimos todos juntos a la playa y nos lo pasamos como auténticos enanos. Saltamos, corremos, nos hacemos ahogadillas y también tomamos el sol. Cuando nos entra hambre entramos a preparar la cena y después salimos de nuevo de fiesta.

			 

			 

			Los días pasan rápido con la rutina que, sin pretenderlo, nos hemos marcado. Despertar, comer, playa, fiesta y así sucesivamente. Llevamos dos semanas de vacaciones y ya conocemos a los habituales de las fiestas de la zona. A excepción de Erika y de mí, todos han encontrado varias veces al amor de su vida. Nosotras no paramos de reír cada vez que alguno de nuestros amigos nos viene con la frase. Hoy estamos recogiendo y limpiando todo lo que no hemos limpiado desde que estamos aquí, pues en un rato llegará Leo para controlarnos. Se va a quedar un par de días y en ese tiempo tendremos que tener más cuidado.

			—¿Dónde están mis dos chicas favoritas? —pregunta nada más entrar por la puerta.

			—¡Leo! —grita Erika mientras corre en dirección a su hermano—. Mira, ellas son Nadia y Chris, y ellos, Sam y Willie, bueno, y a esa petarda de ahí ya la conoces.

			Leo se acerca para saludarme.

			—Estás tan guapa como siempre —me dice mientras sonríe al ver que Erika pone los ojos en blanco.

			—Muchas gracias, Leo. Tú también estás muy guapo.

			Aunque son hermanos, Leo y Erika solo tienen en común el color rubio de su pelo. Él es muy alto, y ella, más bajita que yo, que mido 1,70. Él es fuerte, y ella, de constitución mucho más fina. Erika tiene los ojos castaños, como su padre, y Leo, los impresionantes ojos grises de su madre. Los dos son como la noche y el día.

			Pasamos la tarde en la playa con Leo. Aunque nos divertimos, tratamos de controlarnos mucho con nuestras bromas y continuas salidas de tono. Tras la cena, decidimos salir de fiesta y es ahí cuando todos nos quedamos boquiabiertos. Leo, que suele ser todo calma cuando no conoce a las personas con las que sale, comienza a beber y a desinhibirse tanto que, aunque solo son las dos de la mañana, por el bien del resto Erika y yo decidimos que es mejor llevarle a casa. Convenzo a mi amiga para que ella se quede a disfrutar durante un rato más y yo me marcho con Leo. Cuando le estoy dejando en su habitación comienza a reírse como un loco.

			—¿Sabes una cosa, Ainhoa? Algún día, tú y yo nos casaremos y tendremos unos hijos preciosos. Tú serás feliz, yo seré feliz y nuestros padres lo serán todavía más. —Se levanta de la cama, se acerca a mí y me agarra por la cintura—. Eres hermosa.

			—Leo, creo que debes meterte en la cama y descansar. —Intento zafarme de sus brazos, pero no puedo—. Leo, suéltame y vete a la cama. Mañana hablamos, te lo prometo.

			Él niega con la cabeza.

			—Déjame darte un beso, por favor, Ainhoa. Sé que lo deseas tanto como yo.

			—Leo. —Pongo mis manos en su pecho y le miro a los ojos—. No es el momento, suéltame.

			—¡Eh, tío! Suéltala —escucho gritar a Sam a mi espalda. Leo me suelta. Me mira y luego le mira a él.

			—Perdóname, Ainhoa, no sé qué me ha pasado.

			—No importa. —Le agarro un brazo y le doy un beso en la mejilla—. Descansa.

			Salimos de la habitación y, en silencio, Sam me acompaña a mi cuarto. Entra detrás de mí y cierra la puerta.

			—No quiero oír nada. Voy a dormir contigo y punto —me dice muy serio, y no puedo evitar reír.

			—Está bien, ogro. —Se ríe—. Gracias por luchar por mi honor, caballero andante, pero, aunque te cueste creerlo, Leo no iba a hacer nada sin mi permiso. Lo conozco y jamás hubiese intentado algo que yo no quisiese.

			—No estoy tan seguro de eso y no voy a darle opción. Me pongo el pijama y vuelvo rápidamente.

			A la mañana siguiente me despierto atrapada por el cuerpo de Sam, que se ha tomado en serio lo de cuidarme. Sonrío y me voy a desayunar. Todos siguen durmiendo, así que desayuno sola en el jardín mientras pienso en lo que pasó la noche anterior con Leo. Siempre he sabido que mi padre y Fernando albergan la esperanza de que él y yo terminemos formando una familia, pero lo que no podía imaginar era que Leo quisiese lo mismo. Nunca me he planteado verle de esa manera. Para mí, Leo es algo parecido al hermano mayor que nunca tuve. Solía defendernos a Erika y a mí de los gañanes de nuestro instituto, y yo creía que lo hacía porque me quería como a una hermana. Perdida en mis pensamientos estoy cuando alguien me pone la mano en el hombro. Me sobresalto y me giro. Ahí está Leo. Tiene ojeras y cara de malestar.

			—Buenos días, Leo, ¿qué tal estás? —le pregunto como si no hubiese pasado nada la noche anterior.

			—Mucho mejor de lo que merezco, pero aun así parece que me hubiera atropellado un camión. —Se sienta a mi lado con una taza de café—. Ainhoa, anoche...

			—Tranquilo, no pasa nada —le corto para que no lleguemos a una situación más incómoda—. Todos nos emborrachamos alguna vez. —Le sonrío y bebo un sorbo de mi café.

			—Eres un sol.

			Nos quedamos un rato en silencio, mirando al mar. Unos minutos después, vuelve a hablar.

			—Probablemente no debería insistir, pero quiero que lo sepas. —Me giro para mirarle—. Me gustas mucho, Ainhoa, siempre me has gustado y quizás ahora no sea el mejor momento, pero voy a intentar conquistarte, porque tú eres lo único que siempre he tenido claro que quería en mi futuro.

			Cuando termina de hablar me da un beso en la frente y entra de nuevo a la casa. Me quedo sin palabras. No sé qué debo hacer ahora porque, para empezar, nunca me he planteado ver a Leo de una manera romántica. Esto va a complicar mucho las cosas, especialmente si mi padre se entera, ya que en ese caso, sin ninguna duda, pondrá todo su empeño en que esté con Leo, y ahora mismo no es lo que yo quiero. Sé que cualquiera en mi situación impediría que su padre le controlase la vida, pero ceder en algunas cuestiones es la única manera de que el mío y yo sigamos teniendo relación. En el momento en que deje de hacer lo que él quiere, me echará de casa y adiós a nuestro poco contacto, y, la verdad, no sé si estoy preparada para quedarme sin el único familiar que tengo en el mundo. Pego la cabeza contra la mesa del jardín y me quedo así hasta que una voz me sobresalta.

			—¿Tengo que entrar a romperle los dientes al niño pijo? —dice Sam mientras se sienta a mi lado y me coge las manos.

			—No. —Sonrío—. Es solo que la cosa se ha complicado y no sé cómo continuar. —Suspiro—. ¿Podemos dejar esta conversación para otro momento? No me encuentro con fuerza para tenerla ahora.

			Me levanta de la silla y me sienta en sus piernas.

			—Ainhoa, voy a esperar a que estés bien, pero como ya me huelo por dónde va esto, quiero que sepas que mi casa es la tuya y lo sabes. Nunca vas a estar sola.

			Apoyo mi cabeza en su hombro y él me abraza fuerte.

			—Gracias, Sam. —Le miro a los ojos y veo cómo se acerca para besarme.

			—¡Puajjj! No me digáis que estáis otra vez juntos. —Erika y su sensibilidad. Sonrío a Sam y me acurruco más.

			—No estamos juntos, pero este chico sabe abrazar. Déjanos en paz, petarda. —Los tres reímos.

			El resto de los días en que Leo está con nosotros son muy raros. Salimos a pasear en lugar de quedarnos tantas horas en la playa y siempre termina caminando a mi lado. Sam, que no me quita los ojos de encima, acaba invariablemente al otro e incluso me coge la mano o me pasa el brazo por los hombros, pero Leo no parece darle importancia. La mañana en que se marcha, pasa por mi habitación para despedirse. Yo aún estoy durmiendo.

			—Ainhoa, ¿estás visible? —dice asomando solo un poco la cabeza por la puerta.

			—Pasa —digo con voz somnolienta y sin saber quién es.

			—¿SE PUEDE SABER QUÉ HACE ESE EN TU CAMA? —grita y cierra la puerta. Me despierto de golpe y me incorporo rápidamente. Sam levanta la cabeza para mirarle y luego vuelve a tumbarse.

			—No es lo que piensas, Leo —intento explicarle mientras salgo de la cama.

			—¿Que no es lo que pienso? ¿Con qué cara voy ahora a Madrid y le cuento esto a tu padre? —Está acelerado y empieza a ponerme nerviosa.

			—No tienes que decirle nada a mi padre porque aquí no está pasando nada —respondo en el tono más pausado que puedo.

			—¿De verdad esperas que me lo crea, Ainhoa?

			—Mira, tío —Sam acaba de incorporarse en la cama—, aquí no pasa nada. ¿Sabes por qué duermo con ella? Porque la otra puta noche te pusiste demasiado pesado. —Se levanta rápido para acercarse como una fiera a Leo. Yo me apresuro a meterme en medio—. No iba a dejar que durmiese sola con un imbécil que no paró de insistir cuando ella le dijo no, durmiendo a dos habitaciones de distancia. ¿Lo pillas ya?

			Leo se queda alucinado y nos mira a uno y otro alternativamente. Puedo ver cómo se tensa su mandíbula y casi oír el sonido de los engranajes de su cabeza yendo a toda velocidad. Fija su vista en mí.

			—¿Podemos hablar tú y yo a solas un momento? —pregunta. Me giro hacia Sam y asiento para que nos deje.

			—Grita y vengo corriendo —dice Sam. Luego me agarra por la cintura y me da un beso en la sien. Cuando se ha marchado, Leo empieza a hablar.

			—No veo apropiado que duermas con un tío al que apenas conoces, Ainhoa, me parece que no sabes lo que estás haciendo, y lo que me parece aún peor es que hayas pensado que podría entrar aquí a propasarme contigo. —En sus ojos veo su desconcierto.

			—Yo no pensé que fueras a hacer eso, Leo —pongo mi mano en su brazo para enfatizar más mis palabras y que sienta que no le temo—, pero después de la escena de la otra noche, Sam, al que conozco hace seis años, por cierto, no quiso dejarme sola. Es mi mejor amigo, no un desconocido, y me cuida.

			Él resopla.

			—No voy a decirle nada a tu padre, tranquila. Pero prométeme que serás una chica cuidadosa, porque no quiero tener problemas con tu padre. Si cuando vuelva veo algo extraño, tendré que contárselo, y estoy seguro de que adelantará la llegada de tu escolta.

			—Perdona…, ¿mi escolta? —Estoy alucinando.

			—Claro, ¿no te lo ha dicho? —Niego con la cabeza y él frunce el ceño—. En cuanto Erika y tú empecéis a trabajar en la empresa tendréis un escolta, que hará además de chófer y de lo que haga falta. —Le miro desconcertada—. Bueno, tengo que irme. —Se acerca a mí, me da dos besos y un abrazo que le devuelvo enseguida—. Cuídate, por favor.

			Me da un último beso en la frente y sale de mi habitación.

			Acabo de quedarme absolutamente alucinada por la revelación de Leo. A partir de ahora no solo tendré que aguantar a mi padre y a su mujer, también deberé lidiar con un maldito guardaespaldas. Me siento frustrada. Me pongo el bikini y me marcho a nadar a la piscina del jardín.

			 

			 

			Desde que Leo se fue la semana pasada, no he vuelto a ser la misma. Río y hago bromas, pero mi cabeza no está al cien por cien con mis amigos. He hablado con Sam acerca de todo lo ocurrido y también se lo conté a Erika. La conversación con Erika fue extraña, aunque se puso de mi lado. No entendía a Leo. Ni siquiera fue capaz de imaginar que Leo no me viese como una hermana. Con Sam fue otro cantar: terminamos discutiendo. Él quiere que mande todo al garete de una vez y comience mi vida sin la influencia de mi padre. No es la primera vez que discutimos por esto, de hecho, esa fue una de las razones por las que decidimos que era mejor terminar la relación.

			Por la noche, en la fiesta, decido centrarme en mis amigos y en mis vacaciones. Ya tendré suficiente cuando vuelva a Madrid. Me río como no lo he hecho en toda la semana y las bromas salen de nuevo de mi boca.

			—Me alegro de que vuelvas a estar con nosotros y no perdida —me dice Sam.

			Le sonrío y sigo bailando con Erika y Nadia como si no hubiese un mañana. Estamos todos con ese punto alegre que da la bebida justo antes de que empieces a emborracharte. Bailamos y gritamos con la música y, como locos, nos acercamos a la barra a pedir una nueva ronda de chupitos.

			—Tía, mira qué dos macizos hay ahí. —Erika señala a dos chicos que no hemos visto en todo el tiempo que llevamos en la isla.

			—No me digas que el de los ojos claros es el amor de tu vida. —Empiezo a reírme como una loca mirando a los chicos, que realmente son muy atractivos.

			—Ese para ti, para mí el otro. —Sonríe con cara de tramar algo y la veo venir—. Podrías ir a hablar con ellos y me lo presentas. Además, están mirándonos.

			Me vuelvo en esa dirección y veo que, efectivamente, ambos nos miran.

			—Chicas, vuestro chupito —dice Willie tendiéndonos uno a cada una.

			Brindamos mientras seguimos riendo. Suena en ese momento una canción que nos hace mucha gracia y Sam me agarra y comenzamos a bailar pegados, como si sujetásemos un papel invisible entre nosotros. No puedo dejar de reír y, en cuanto el baile termina, Erika me agarra y me señala a los chicos de antes.

			—Vale —accedo—, en dos minutos los tienes aquí.

			Me acerco a los dos, que no han dejado de mirarnos. Aunque no puedo distinguir bien el color dentro de la discoteca, el de ojos más claros parece que fuera a comerme con la mirada y me entra una risa descontrolada. Tengo que parar a respirar y me giro hacia Erika, que hace aspavientos para que continúe.

			—Hola, me llamo Ainhoa. No os había visto antes, ¿acabáis de llegar a la isla?

			—Hola, yo soy Isaac. Y este es mi amigo Guille. Sí, hemos llegado hoy, ¿eres de aquí?

			—No, pero llevamos ya muchos días. —Sonrío ampliamente—. No trato de ligar con vosotros, solo ser amable. —Me río al ver que el tal Guille me está dando un buen repaso—. Si queréis, venid con nosotros, prometo que os lo pasaréis muy bien.

			Isaac mira a Guille.

			—De acuerdo, vamos, pero si bailas una canción conmigo —me propone Guille y yo le tiendo la mano.

			—Trato hecho.

			Vamos a donde está el resto de mis amigos y se los presento, entre las miradas lascivas que mis amigas les dedican y la risa floja que tengo encima. Cuando acabo las presentaciones, Guille me coge de la mano y me acerca a él.

			—Me debes un baile, rubita. —Me río y bailo con él.

			Es un chico muy serio, y puedo ver en sus ojos a un gran luchador. Quizás sea el alcohol, pero al mirarle advierto una conexión especial con él, de esas que se sienten muy pocas veces. En cuanto termina la canción, Sam me agarra por la cintura y me levanta dándome vueltas. No puedo dejar de reír y cuando casi nos caemos pienso que voy a ahogarme de risa. La noche es genial, nuestros nuevos amigos congenian enseguida con nosotros, sobre todo Isaac, que es un bocazas como yo. Les invitamos a que pasen por nuestra casa al día siguiente e Isaac acepta enseguida por los dos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Me despierto con un golpe en la cara. Pienso que se trata de un sueño, pero recibo otro, y otro, y otro más. Abro los ojos y ahí están Willie y Nadia dándome almohadazos para que me despierte. Me da la risa y me doblo en dos de tanto reír. Willie y Nadia se miran y vuelven a mirarme.

			—A esta aún le dura el pedo de anoche —dice Willie.

			—Te he oído, William —le advierto intentando respirar con normalidad.

			—Vamos a por el de enfrente, levanta tu culo y ve a la cocina, que la comida ya está.

			—Sí, señor —respondo muerta de risa.

			Comemos en el jardín y, una vez que hemos terminado, esperamos a nuestros nuevos amigos para ir a la playa. Como es habitual, al llegar empiezan las bromas, las carreras y las palabras malsonantes. Isaac y Guille están alucinados. Pensaban que la noche anterior íbamos tan borrachos que por eso hacíamos las tonterías que hacíamos, y ahora, al vernos sobrios haciendo lo mismo, acaban de concluir que definitivamente estamos fatal de la cabeza. Isaac no tarda en unirse a nosotros en el agua y en nuestros juegos, pero Guille permanece en la toalla, mirándonos. Me acerco a él para convencerlo.

			—Hola, ¿por qué no te vienes un rato? —le propongo mientras me ato el pelo empapado en una coleta.

			—Creo que ya pasé la etapa de jugar como un adolescente en la playa.

			Vaya, pienso, o es un poco borde o está enfadado.

			—Ya, juegos de adolescentes, ¿no? —le digo. Él asiente con la cabeza—. Bueno, tú te lo pierdes, pero, para que veas que soy una buena persona y que no te dejo abandonado bajo este sol de mil demonios, voy a refrescarte.

			Me mira levantando una ceja y yo, rápidamente, me tiro encima de él y lo empapo por completo. Luego me levanto y salgo corriendo hacia el agua mientras mis amigos vitorean mi hazaña. Isaac se acerca a mí.

			—Tía, los tienes bien puestos —dice riendo—. Le cuesta un poco abrirse a la gente, pero es buen tío.

			Entonces mira por encima de mi hombro y sonríe ampliamente, tiene una sonrisa preciosa.

			—Has despertado a la bestia.

			Me giro y veo que Guille se acerca lentamente a mí. No puedo evitar sonreír al ver que viene con el ceño fruncido.

			—¿De verdad me has mojado y te has ido corriendo? —Asiento sonriendo—. Te perdono si esta noche bailas otra vez conmigo. —Me tiende la mano.

			—Trato hecho.

			Se la estrecho y tira de mí hasta que quedo muy pegada a él. Mi corazón se acelera al notarle tan cerca y juro que puedo sentir una corriente que nos atraviesa a ambos. Me mira a los ojos y allí es donde veo que él también la ha sentido, pero mi sorpresa llega cuando, sin previo aviso, me sumerge en el agua. Cuando vuelvo a la superficie mis amigos e Isaac se desternillan y descubro una leve sonrisa en los labios de Guille. Se acerca y me susurra al oído.

			—Te la debía.

			Continuamos las bromas y los juegos y paramos cuando el estómago de Willie ruge terriblemente. Cenamos y salimos. Bailes, cervezas, chupitos, risas, más cervezas... Disfrutamos como enanos.

			Los días siguen pasando, Isaac y Guille ya son parte de nuestro grupo. Los conocemos un poco más personalmente. Isaac es de Boston y ha estado en la Armada estadounidense hasta hace un par de años. Ahora trabaja en Madrid, aunque no ha querido contarnos en qué. Es muy simpático y está loco por Erika. Ella también está loca con él y más de una noche se ha metido en mi cama para contarme que le encanta el pelo castaño de Isaac y que sus ojos hacen juego porque son exactamente del mismo tono castaño. Alaba sus músculos y le encanta que sea tan alto como Sam. Con Guille es otro cantar. Sabemos que es de Madrid y que se fue a Boston, donde conoció a Isaac. También ha estado en la Armada y acaba de dejarla. No nos ha hablado de su familia. Isaac sí. Tiene una hermana más pequeña a la que adora, y a su madre y a su padre los quiere con locura.

			Guille me intriga. En sus ojos, de un precioso azul claro, puedo ver dolor y lucha, y creo que eso es lo que me llama de él. Pero la mayoría de las veces su mirada es fría y no deja ver nada de su interior. Paso mucho tiempo con él porque al resto les incomoda un poco su seriedad. Me cae bien, aunque no cuente mucho de sí mismo.

			Ha pasado ya algo más de una semana desde que adoptamos a Isaac y Guille como parte de nuestro grupo. Leo vuelve hoy. No puedo negar que estoy un poco tensa, no sé qué esperar de esta nueva visita. Llegará por la noche, para cenar, y yo llevo todo el día muy nerviosa. Sam lo nota y Guille también.

			—Estás así porque viene él, ¿verdad? —me pregunta Sam sentado a mi lado en la playa. Guille está con nosotros.

			—Sí. No puedo evitarlo. De lo que él cuente a su vuelta dependerá la poca libertad que tengo. Ya lo sabes.

			Sam me agarra y me da un beso en la sien.

			—¿Tu libertad depende del hermano de tu amiga? —pregunta Guille confuso.

			—Es una larga historia, pero sí. —Resoplo mientras me llevo la mano a la cabeza.

			—Ese tío es un gilipollas —le dice Sam a Guille. Yo pongo mala cara y a punto estoy de contestarle que no es así, pero él me corta—. No le defiendas, Ainhoa. Yo estoy pendiente, pero mejor que tú me ayudes, tío. Mientras esté ese, no podemos dejar a la rubita sola. Además, y aunque me jode en el alma, no puedo acercarme demasiado a ella cuando está él, porque iría a su viejo con el cuento de que estamos juntos, cosa que ya has visto que no es cierta.

			—Sam, déjalo. Leo no va a hacerme nada, pesado, y además sé defenderme sola. No me hace falta un guardaespaldas.

			—No entiendo nada. —Guille me mira buscando en mis ojos la respuesta, pero desvío rápido la mirada—. De todas maneras seré tu guardaespaldas con Sam.

			Resoplo y dejo de mirar a este par de exagerados.

			Cuando finalmente Leo llega, la tensión me ha provocado un tremendo dolor de cabeza. Todos se van de fiesta, pero yo me quedo en casa. No estoy de humor. A las cuatro de la mañana oigo que la puerta de mi cuarto se abre y me incorporo rápidamente para encender la luz de la mesilla.
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